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Sostenido y sin bemoles
por Mariela Langdon
¡ Llegó la música !, de Alberto Ajaka. Dirigida por Alberto Ajaka. Con
Leonel Elizondo, Sol Fernández López y Karina Frau. En Escalada.
Remedios de Escalada de San Martín 332. Funciones: lunes y viernes, 21
hs. Entrada: $ 60 / $ 40.
Transcurre la segunda temporada de esta obra y es necesario reservar
entradas porque las localidades siguen agotándose. Ya  hace cinco años que
el multifacético Alberto Ajaka -actor, dramaturgo y director- apuesta como
empresario de sala a un espacio de investigación teatral en el barrio de Villa
Crespo y asume riesgos propios de la autogestión. Es así como el circuito
independiente se va multiplicando y con poca inversión y mucha creatividad
nacen proyectos admirables. La propuesta que esta vez nos presenta Ajaka
es una mezcla de género grotesco con teatro épico interpretada por once
actores de excelencia que logran mantener el entusiasmo del espectador por
casi dos horas de espectáculo.  
 
El esfuerzo por apuntalar lo poco que queda en pie ante la decadencia social
y cultural acaecida por políticas inasibles, es la idea que se plasma en el
diseño del espacio y de la planta de luces. La escenografía muestra una
derruida sala de ensayo de estilo clásico que contiene la resistencia al
deterioro dentro de ella misma, simbolismo dado por un andamio con
elementos del gremio de la construcción, rastro concreto de la esperanza. En
cuanto a la iluminación, es acotada por focos débiles y linternas que
manipulan los actores denotando la penumbra de los oprimidos, mientras
que la imagen del poder funciona acompañada por voces en off cuando se
enciende un difusor de luz central cargado en ornamentos.
Se podría decir que la historia se cuenta a través de dos partes. La primera
expresada por estímulos intermitentes sin cohesión del texto, donde los
integrantes de la orquesta intercalan diálogos en cánones diversos. Ellos
personifican la música de Shostakovich que dicen ejecutar y configuran una
puesta en escena análoga a un pentagrama. Suenan salpicando fragmentos
textuales que los delinean como personajes, se desplazan con rotaciones de
lugar y exhalan sonidos sin más instrumento que sus cuerpos. Pero es en el
segundo tramo cuando toma preponderancia el argumento, ya que se
desenfoca el efecto descripto y la fuerza antagónica produce el avance de la
acción dramática.
 
¡ Llegó la música ! es una creación con elecciones precisas, llenas de
significado, ya que nada de lo que se ve o sucede está librado al azar.
Además, el conflicto que sostiene la orquesta con el establishment no se
ampara en la universalidad del relato, sino que juega desde su identidad y
llega a ironizar sobre el patriotismo argentino haciendo alarde de la bandera
y de cánticos nacionalistas, mientras se teje la paradoja del “sálvese quien
pueda” al que logran superar. Estos detalles repercuten en el público que se
reconoce y reacciona con risas, aplausos y una atención permanente.
 
Hay una búsqueda de señalar la cáscara para meditar en las honduras.
Deliberadamente, la enunciación conduce  al espectador a una toma de
conciencia de sí mismo desde la distancia, sin involucrarse con
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sentimentalismos. La estética brechtiana se demuestra en los instrumentos
musicales imaginarios, en los personajes sin nombres propios, en el
calendario de pared que cambia operando como separador temporal, en la
inserción de canciones y en la ligera evidencia de una dramaturgia gestada
desde un juego de improvisación colectiva.
 
Los músicos son los protagonistas de esta ficción, pero bien podrían ser un
equipo de fútbol, un grupo de científicos, o la sociedad misma. La metáfora
que se construye es disparadora de múltiples asociaciones pero, en lo
particular, abre la posibilidad para aquellos que desconocen el mundo del
arte de pensar que es un trabajo como cualquier otro, que se ve afectado por
las estructuras sociales y políticas y que debe ser defendido. Queda en claro
que los artistas no pertenecen a una elite que vive ajena a las complejidades
del mundo o a las de un país determinado, sino que las padece y las refleja
desde su interior contribuyendo a la transformación.
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